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Los derechos del niño están globalmente protegidos bajo varias leyes internacionales y convenciones a las cuales la República Popular de China (PRC) está adscrita. El 2 de marzo de 1992, el PRC ratificó la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño (CRC). En su informe inicial a la CRC, China se describió a sí misma como “respetor constante y defensor de los derechos del niño”. Sin embargo, y desgraciadamente, el Gobierno chino niega constantemente estos derechos a los niños tibetanos. No se protegen sus derechos a la educación, a la sanidad, ni a la libertad de expresión.

Cada año muchas familias tibetanas se ven obligadas a enviar sus hijos al exilio en busca de la libertad y de una educación. Estos padres encomiendan sus hijos a extraños, usando sus ahorros para comprarles un pasaje a la libertad. Algunos no son más que bebes y tienen que ser llevados a cuestas a través del Himalaya.

El viaje dura por lo menos cuatro semanas, y la mayoría de los niños padecen de congelación e hipotermia, algunos muriendo por el camino. (Si sobreviven, lo más probable es que los niños no vuelvan jamás a ver a sus familias.) De los 2,474 refugiados tibetanos que huyeron en 1999 del Tibet ocupado por China, 1.115 eran niños menores de 18 años, lo que supone un 45 % de todos los refugiados que llegaron a la India ese año. La mayoría no iban acompañados de sus padres sino que fueron enviados con guías.

El hecho de que tantas familias elijan esta opción, arriesgando sus vidas y las de sus hijos si son detenidos por las autoridades chinas, demuestra sobradamente que el Gobierno chino no protege los derechos de los niños tibetanos.

PRISIONEROS POLITICOS MENORES

La política brutal y represiva de China contra toda expresión de libertad en el Tibet se aplica con igual intensidad contra adultos y niños respectivamente.

Actualmente existen dos prisioneros políticos menores y 22 prisioneros que eran menores cuando fueron arrestados. Llevan mucho tiempo detenidos en varias cárceles en el Tibet, como resultado de su intento de ejercer su derecho básico a la libertad de expresión. Entre ellos los más destacados son:

Ngawang Sangdrol, que fue arrestada con diez años de edad y detenida durante 15 días. Cuando tenía 13 años, la volvieron a detener durante nueve meses sin cargos. La arrestaron de nuevo en 1992, con sólo 15 años, por participar en una manifestación y la condenaron a tres años de cárcel. Desde entonces, han alargado su condena en la cárcel de Drapchi tres veces. Es en este momento la prisionera política con la condena más larga, unos 21 años. Será puesta en libertad en el año 2013.

Se sabe que muchos menores están detenidos en las cárceles chinas en el Tibet. Se les detiene en cárceles para adultos, se les niega cualquier representación legal o contacto con sus familias, se les obliga a trabajos forzados igual que los prisioneros adultos y se les somete a los mismos abusos y formas de tortura.

Phuntsok Legmon, de 16 años, recibió una condena de tres años de cárcel el 9 de julio por el Tribunal Intermedio Popular de la Región Autónoma del Tibet (TAR) por su participación en una protesta el 10 de marzo de 1999. Actualmente se encuentra en la cárcel de Drapchi con prisioneros adultos. Phuntsok y otro monje, Nandol, gritaron consignas a favor del Tibet en Lhasa el aniversario del Día de Alzamiento Nacional Tibetano. Se sabe que los monjes fueron golpeados con porras y puños al ser detenidos.

Norzin Wangmo, que era monja en el convento de Shugseb, tenía 16 años cuando recibió una condena de cinco años de cárcel el 13 de septiembre de 1994. Wangmo, junto con otras siete monjas, se manifestó delante del templo de Jokhang en Lhasa. Fue detenida en el Centro de Detención de Gutsa durante 11 meses y durante todo ese tiempo le fue negado cualquier visita de sus padres o familiares. “Los guardias de la cárcel se quedaron con toda la comida y la ropa, entregando recibos falsos a los miembros de nuestras familias”, declaró en una entrevista cuando llegó a Dharamsala en la India el 27 de noviembre de 1999.

No se utiliza la alternativa legal de consignar a menores a la vigilancia de los padres. Sin tener juicio, los detenidos menores a menudo reciben una orden administrativa de detención y son enviados a un campo de trabajo para cumplir su condena.

A pesar de que la Ley China declara que los menores bajo investigación y los criminales jóvenes deben estar separados de los adultos, numerosos testimonios recibidos en los últimos años indican que no existen previsiones para la detención de menores por separado en el Tibet. Ninguno de los detenidos políticos menores ha sido detenido en una sección para juveniles o en un centro de detención para menores.

Una vez arrestados, los menores suelen ser expulsados de sus colegios o monasterios y tienen dificultad para encontrar trabajo después de ser puestos en libertad. Tal es el caso de tres estudiantes tibetanos del colegio del condado de Dzoge, Tsering, Kunga y Tenpa, que fueron arrestados por pegar publicidad del Gobierno tibetano en el exilio en el tablón de anuncios de su colegio en 1997. Fueron interrogados y detenidos durante un mes en la cárcel del condado. Al ser puestos en libertad, fueron expulsados del colegio.

LA TORTURA A MENORES 

Detenidos en cárceles para adultos, los niños se ven expuestos a un entorno donde la tortura es endémica. Se les somete a exactamente las mismas torturas y los mismos castigos que los prisioneros políticos adultos. Por tortura no se refiere sólo a la tortura física, como las palizas o las cargas eléctricas, sino también a la tortura psicológica de ser interrogado repetidamente con las mismas preguntas, a veces durante días seguidos sin ningún descanso.

Para un menor, los efectos psicológicos de la tortura pueden ser especialmente perjudiciales. La duración de encarcelamiento puede parecer eterno, incluso durante sólo un mes, y un niño a menudo carece de la capacidad de razonamiento para entender la verdadera causa de su detención.

La prisionera política más joven que haya muerto a consecuencia de la tortura en el Tibet se llamaba Sherab Ngawang, y tenía unos 15 años cuando murió. Era monja en el convento de Michungri y fue arrestada el 3 de febrero de 1992 por organizar una manifestación pacífica contra la ocupación china en el Barkhor. Sherab fue detenida en el Centro de Detención de Gutsa durante más de un año antes de ser juzgada y recibir una condena de tres años. La llevaron a la cárcel de Trisam.

En la cárcel de Trisam, la noche del 10 de agosto de 1994, Sherab, junto con otras monjas, cantó unas canciones de libertad. Las monjas fueron golpeadas y torturadas con porras eléctricas y un tubo de plástico relleno de arena. Una fuente dijo, “la golpearon hasta que estaba tan llena de moratones que apenas podíamos reconocerla”. Después de tres días en solitario, padecía dolores de espalda y problemas renales. También sufrió pérdidas de memoria y dificultad en comer.

Cuando fue puesta en libertad, estaba tan enferma debido a los malos tratos que había recibido en la cárcel que su familia la llevó a distintos hospitales en Lhasa. Murió dos meses más tarde, el 7 de abril de 1995.

EL PRISIONERO DE CONCIENCIA MAS JOVEN 

Gedhun Choekyi Nyima sólo tenía seis años cuando se le dió por desaparecido de su casa el 17 de mayo de 1995, sólo tres días después de que Su Santidad el Dalai Lama le hubiera proclamado como la reencarnación del décimo Panchen Lama el 14 de mayo de 1995.

Durante un año entero las autoridades chinas negaron su detención. En mayo de 1996, China finalmente admitió que había retenido al chiquillo “bajo la protección del gobierno por deseo de los padres”. Las autoridades chinas alegaban que “el niño corría el peligro de ser secuestrado por separatistas y que su seguridad había sido amenazado.”

Ningún cuerpo gubernamental, organización humanitaria u observador independiente ha tenido acceso al niño hasta la fecha. China continúa desviando la presión internacional acerca del niño y ha podido mantener este craso abuso de los derechos humanos durante más de cuatro años.

EL DERECHO A LA EDUCACION

“El éxito de nuestra educación no reside en el número de diplomas expedidos…. sino en si, al graduarse, nuestros estudiantes se oponen o se adhieren a la pandilla del Dalai Lama, y si son leales o no les importa nuestra gran patria y la gran causa socialista.” Chen Kuiyuan - Secretario del Partido de la Región Autónoma del Tíbet (TAR), 1994.

La mayoría de los niños en el exilio huye del Tibet en busca del derecho internacionalmente reconocido a la educación, concretamente el derecho de aprender en su propio idioma acerca de su propia historia, religión y cultura. Un estudio realizado por el TCHRD en 1997 con 50 niños que habían abandonado el Tibet en los tres años anteriores, reveló que el 90% de ellos había huído del Tibet específicamente en busca de una educación.

La vasta mayoría de los niños tibetanos no tiene la oportunidad de asistir al colegio durante más de unos años antes de tener que abandonarlo debido a los costes exorbitantes, la discriminación a favor de los estudiantes chinos o sencillamente porque no puede seguir la enseñanza en el idioma chino. Existen numerosos casos de estudiantes tibetanos a quienes se les niega el acceso a un colegio mejor o a una educación superior porque las plazas están reservadas para chinos o familias tibetanas que trabajan para el Gobierno chino.

Aproximadamente un tercio de los niños tibetanos en edad escolar no recibe ninguna educación, comparado con sólo el 1,5 % de los niños chinos. La razón por la cual un número tan alto de niños tibetanos no puede asistir al colegio se debe mayoritariamente a las matrículas escolares tan prohibitivas que cobran las autoridades chinas.

Una ñiña tibetana de diez años, ahora en el exilio, explica porqué nunca había asistido al colegio: “En el colegio el profesor pedía 50 yuan mensuales para sentarse en una silla, 50 yuan para tener una mesa y otros 25 yuan para los libros. Mi padre ganaba 50 yuan al mes. Con este dinero teníamos que comprar un saco de tsampa para comer.”

La Convención sobre los Derechos del Niño reconoce que el objetivo de la educación es permitir al niño desarrollar sus propias ideas o percepciones. Sin embargo, los niños tibetanos tienen prohibido llevar ropa tradicional tibetana, celebrar las fiestas tibetanas y a veces hasta comer comida tibetana, mientras acuden al colegio. A menudo se enseña implícitamente que el pueblo tibetano es inferior al chino y que las tradiciones tibetanas son atrasadas. Además, se les indoctrina constantemente acerca de la grandeza de los líderes comunistas chinos.

Las autoridades chinas llevan algún tiempo vinculando el idioma tibetano al nacionalismo tibetano. Al reprimir el uso de la lengua tibetana y el conocimiento de la cultura y la historia tibetana, parece que la República Popular de China espera integrar completamente a la siguiente generación de tibetanos en China. Un niño tibetano dijo que, cuando pidió a su profesor que explicara más acerca de la historia del Tibet, “se enfadó tanto conmigo por hacer esta pregunta que me pegó con un gran palo en las piernas y la cabeza.”

Un pueblo sin idioma es un pueblo sin identidad. Al prohibir el idioma tibetano, los chinos aplastan deliberadamente la identidad tibetana. Sin embargo, hablar chino en el Tíbet es ahora casi tan importante como hablar el inglés en occidente. El idioma chino es fundamental para la mayoría de los empleos en el Tibet, especialmente en las zonas urbanas. Sin embargo, el idioma chino debería enseñarse como idioma extranjero en vez de como idioma primario, para que los tibetanos tuviesen la oportunidad de alcanzar un cierto nivel de fluidez. Además, todos los tibetanos deberían tener el derecho de escoger el idioma que desean aprender.

Un hombre de negocios de unos 40 años que había vivido en Lhasa, dijo que abandonó el Tibet “por el bien de su hija y de su cuñado de siete años.” Ninguno de los niños había asistido jamás al colegio porque la matrícula resultaba demasiado caro y porque la enseñanza era en chino. “Aún si pudiera mandarles al colegio en Lhasa, un día se graduarían como tibetanos que hablan chino, que piensan en chino y que se han olvidado de su cultura tibetana.”

Los monasterios y los conventos son las únicas instituciones de enseñanza que proporcionan una oportunidad para que los niños puedan recibir una educación en el idioma tibetano, su cultura y su religión. Pero bajo la campaña china de “Golpe Duro”, lanzado en abril de 1996, los niños menores de 18 años tienen prohibido ingresar en cualquier institución religiosa. Más de 3,000 novicios menores de 18 años ya han sido expulsados de sus conventos y monasterios. Sólo en 1999 el TCHRD registró la expulsión de 244 monjes y monjas menores de 18 años.

Los niños constituyen el futuro de cualquier sociedad. Basado en el estado actual de la educación en el Tibet, se prevé un futuro de poca educación, desempleo, falta de identidad y aniquilación de la cultura.                
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